ENTONCES, CUANDO REDIMAS MI TRISTEZA
con tus ojos y halles
en los mapas de mi memoria, el lugar
donde se quebraron
los cauces de la lluvia.
Cuando recibas a mi alma sin techo, aterida
como un pájaro en invierno
y corones mis dedos
con anillos
de líquida nostalgia.
Fuera luego un sueño reencontrado,
radiante de astros minúsculos
en el arco iris, vacilante,
en la curva irreemplazable
de tus hombros.
Buscaré en el reverso de los sueños infecundos
el desacostumbrado aroma del fuego
que nos rinda,
como árboles
que crecieron para arder juntos.